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Revistas muertas

WILLY: Sí, ya entiendo. Trabajas durante
toda la vida para pagar una casa, y cuando
por fin es tuya no queda nadie para vivir
en ella.
LINDA: Bueno, cariño, la vida consiste en
ir perdiendo cosas. Siempre es así.
La muerte de un viajante. Arthur Miller

Fernando J. Elizondo

l viajante, el represen-
tante comercial que
hace viajes para nego-
ciar ventas o compras,

a partir de los desarrollos tecnoló-
gicos en las comunicaciones de la
segunda mitad del siglo pasado es
una profesión que ha venido a me-
nos. Fue pieza clave de la economía
y la sociedad, y hasta un poco mítico
como los marinos por su movilidad y
oportunidad de conocer el mundo,
aunque fuera el cercano.

Con sede en Monterrey, México,
La Sociedad de Viajantes de los
Estados Unidos Mexicanos, pu-
blicó, desde alrededor de 1924, su
órgano oficial la revista El viajante,
de la cual en este artículo anali-
zaremos su ejemplar del Año XXI,
No. 244, correspondiente al mes de
mayo de 1945. (Figura 1)

Esta revista “Administrada por la
H. Mesa Directiva” era de circula-
ción gratuita y se sostenía princi-

EL VIAJANTE
Año XXI, Núm. 244, Mayo 1945,
Monterrey, N.L., México

E Figura 1.

palmente con las cuotas de los so-
cios y la venta de anuncios. (Figura
2)

Este ejemplar aparece en una
época de jauja de la sociedad de
viajantes, justo anunciando el inicio
de la construcción de su edificio
sede, que a la fecha aún está ubi-
cado en la calle Washington frente
al antiguo Palacio Federal de la
ciudad de Monterrey. De hecho la
portada es el proyecto de fachada
del edificio. (Figura 3)

Cabe observar lo modernista de
los autos, lo que proyecta el típico
espíritu cosmopolita y vanguardista
del Monterrey de esa época y tam-
bién de la Sociedad de Viajantes.
Para reforzar esta afirmación basta
leer el primer párrafo del editorial
que se muestra en la figura 4.

Para tener una idea de la es-

tructura de la sociedad y su dis-
tribución geográfica, en esa época
se presenta, en las figuras 5 y 6, las
páginas de Directiva y Correspon-
sales.

La revista en esa época se pu-
blicaba mensualmente y tenía un
formato de 17 por 22.7 cms, impreso
en papel ácido, que con el tiempo
se volvió amarillo-café claro y que-
bradizo, a una tinta en color negro, y
la portada era impresa en un papel
blanquecino un poco más pesado
e impresa a dos tintas –rojo y azul–.

El contenido imitaba a otras
revistas de la época con artículos
principales que eran o traducciones
o copias de artículos de divulgación
cultural, por cierto bien seleccio-
nados y bien escritos, y por supuesto
los aspectos locales específicos de
la sociedad.
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En este número los artículos prin-
cipales eran:

La penicilina se descubrió por
casualidad, por el Doctor W.Y.
El Testamento del Sr. De Brugh,
por H. Sivia.
Dinamiteros contra Nihilistas,
por Carlos V. Warnes
Un incidente en la corte espa-
ñola, por el Gral. Juan Manuel
Torrea.

Los primeros tres de carácter cul-
tural, casi seguro tomados y tradu-
cidos desde el inglés de otras publi-
caciones, y el último mencionado
claramente de chismes de realeza.
Siguiendo tradiciones de la época
no podía faltar una “Página literaria”
con un poema filosófico pésimo,
una sección de “Recortes de la
enciclopedia” con trivialidades de
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relleno, y la sección  “para el archivo
mental del viajante” con resúmenes
del contenido de la revista Carta
semanal de la Confederación de
Cámaras Nacionales de Comercio.

En cuanto al contenido directa-
mente vinculado con la Sociedad de
Viajantes  hay una sección de “Notas
Sociales” que da fe de fallecidos,
enfermos, matrimonios, cambios de
domicilio, etc.; una sección de “No-
ticias Importantes” que presenta
notas cortas sobre los mercados
nacionales e internacionales, por
ejemplo: Crítica escasez de vidrio en
México, Whiskeys escoceses, ju-
gos, antisépticos, etc.; y también una
sección de “Bolsa de Trabajo”.
(Figura 7)

La sección de finanzas se muestra
en la figura 8 para su análisis.

Quizás el articulo más importante
de este número sea el de “Datos de
nuestro edificio”, (Figura 9) el que
informa que: se dio inicio a las obras

de demolición, y que se muestra a
continuación, incluyendo los planos
de edificio por construirse y que aún
es sede de la sociedad en Monterrey,
así como un listado de las aporta-
ciones en ese año al proyecto del
edificio. (Figuras 10 y 11)

En cuanto a publicidad, exclu-
yendo la propia de la sociedad, en
este número se publicaron 23 anun-
cios de hoteles de diferentes partes
de la república, cuatro anuncios de
cervezas, tres de almacenes/comer-
ciantes y uno de refrescos, res-
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taurante, licores, cigarros, fune-
rarias e imprenta.

En resumen, la revista El Viajante
cumplía holgadamente su función
de ser el órgano oficial informativo
de la Sociedad de Viajantes de los
Estados Unidos Mexicanos, pero sin
mayores pretensiones editoriales,
tanto en cuanto a formato como a
cuerpo editorial, siendo lo normal en
este tipo de publicaciones.

Para los jóvenes de ahora, con
acceso de tiempo completo a In-
ternet y al mercado comercial que a
través de la red global se maneja,
puede resultar muy ilógico tener que
viajar para vender o comprar algo.
Realmente en el último medio siglo
se han modificado aspectos de
nuestra vida como resultado de los
cambios tecnológicos y para los
“viajantes” implica un reto de adapta-
ción o desvanecimiento.

Figura 10.



Figura 11.
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El antiguo edificio de la Sociedad de Viajantes en la actualidad.




